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EL MIEDO Y LA ESPERANZA- Alfonso MartineZ0 Garrido. Ediciones Desti-
no. Colección .Ap.coraty DE?lfin. 252 pagf?'.Barcelona, 1965.

El Premio Nadal, pionero de los premios literarios ~
~ españoles, cuenta desde este añp con el nombre de Alfonso
Martinez-::Garrido para engrosar su nómina de-escritores galardonados>;
nómina desigual, pués si bien figuran en ~lla novelistas 'de la ~
,..~y calidad literaria de Rafael Sanche~Eerlosio; Ana Maria
Matute, Miguel Delibes o Lui.s Romero, no ha ocur-r-í.dolo mismo con
otros que"como en el casQ de Luisá Forrellad, se han perdido para
la literatura en el más hondo de los .olvidos, después de su encum-
br-anrí.errtoficticio y momentáneo • Si, ficticio encumbramiento el que
parece consagrar a un escritor, cuando detrás del libro premiado o
aún a pesar de él no existe un auténtico novelista, un hombre con
oficio de escritor y vocación ind·esmayable.

En-los últimos cuatro o cinco años la monotonia se ha
co~vertido en común denominador de los libros premiados con el N~
dal. No porque los temas de algunas de éstas novelas sean aburridos,
carentes de interés, o porque éstas estén mal escritas.: monotonia
a causa de los escritores, detrás de los que no se adivinan autén-
ticos novelistas, capaces de resist'ir la prueba de fuego de una se-
gunda novela, o de merecer los honores de una, traducción. La geneFa
ción de los Ferlosio, Matute o 'üelibe-sy la más joven de los Ferres,
Lopez Saiinas, Garcia Hortelano o Goytisolo, parecen haber agotado
el cauda'L de nuestras reservas novelisticas. Ellos' fueron los prime-
ros en romper el fuego y dar a conocer nuestra litera;tura en el. ex-
tranjero, y se nos antoja velS'que con ellos ha,terminado, esperemos
que momentaneamente, el interés mundial por nuestra novela. Este fe-
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. 'nómeno ocurre, 'par-a.Le.Lanierrte, en poesia, género en el que, después
de una floración realmente brillante, con nombres tan valiosos lf

conocidos como Celaya, Otero, Nora, Hierro, Valente o Gil de Eied-
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ma, en las generaciones, últimas pareee haberse estancado el buen
decir poético, pués aunque surgen poetas, no es facil individuali-
zar sus voces, y mucho menos, recordar con emoción ~gunos de sus
versos.

¿Estamos sufriendo una crisis de valores? Se diria que
no solamemte de valores, sinó también de temas. Los mismos ~
nov~listas y poetas antes citados poco o nada han publicado en los
últimos tres o cuatro años, y cu~do lo han hecho, sus libros no
han llegado nunca a alcanzar el valor o la calidad de sus mejores
obras.

Pero la vida sigúe, la literatura continúa, y ahi están
los premios literarios aportando nuevos nombres cada~año, nuevos
libros que harán concebir esperanzas al critico y al aficionado a
la lectura. Entre estos nuevos nombres está el de Martinez-:Gar-r-í.do,
un fen6memo como de asunción del tema que nos plantéa en su libro,
y que campea en su.tituIQ. Martinez ,~arrido, por lo que luego vamo s
a ver, nos hace oscilar entre el miedo y la espéranza: el miedo ro,
que sea un premio Nadal más, que pase sin pena ni gloria $ engrosar
el ya'largo séquito de los mediocres y no resistaa la pr-uebaaen sus
posteriores novelas; y la esperanza, esa esperanz~que debe ser
siempre lo último que se pierda, de que pueda 'superar los fallos e
ingenuidades del libro que hoy comentamos, y nos de un pr6ximo li-
bro, en el que los aciertos parciales qU$ posee est~novela se con-

. ,

soliden, un próximo libro en el que se dedique más a novelar que a
filosofar o hacer filosofar a- sus personajes,una auténtica novela,
a fin de cuentas. Cualidades 'parece apuntarlas, yeso es lo que de-
be explotar en su nueva salida, dejando a un lado el fardo de retó-
rica, conteniendo las ideas en sus justos limites, reflejando per-
sonajes vivos, no ideas encarnadas en personajes, cuidando los diá-
logos .••

El Mie-do y la Esperanoot 1+0 es, como el lector atento
podrá testimoniar, una gran novela. Es una novela correcta, una
aceptable primera novela,a la que se le pueden señalar los defec-
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tos que antes hemos apuntiado y posiblemente algunos más. Esto, na-
tur~mente, no juatificariatel que la hayamos seleccionapo como "li....
bro de la:\.semana" si"no fuese que, contrapesando esas faltas, los
valores positivos' de Martine~ Garrido son también patentes en su li~
bro. De entre ellos queremos destacar dos: la' correcci~ de su pro-
sa y la carga poética de muchas de sus páginas. El primero de elloSl3
parece poca cosa, per-o no lo es, y menos en nuestros dias. Una, pros~
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limpia, de una corrección casi total, agil y sin rodeos, no es muy
frecuente entre los nuevos escritores, y Martine~ Garrido la posee.
Sobre ella. podrá apoyarse en ulteriores andaduras par'aasacar máa par-
tido a su creación, pués no es este su punto ~laco ni mucho menos.
y en cuanto a la caFga póética de la prosa, cualidad de por si en-
comiable y que se muestra en muchos pasaj~s de la,novela, debenia
dosificarla con cura pués el sentido estético, en novela o verso,
no lo da unicamente la calidad poética, sinó su dosificación. Hon
estos dos elementos positivos puede Martinez Garrido trabajar su
propio estilo, vigilandmll no caer en situaciones poco novelables y
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esquematismos simplistas.
Bien, vayamos ahora al examen de la acción que se plan-

·tea en El Miedo y la Esperanza. En alguna critica se le ha D ebha-
do en cara a Martine~Garrido el qu e -su novela 'sea un alegato con~
tra el belicismo, asi, sin más, como si el ser pacifista fuese un
desdoro o un disfraz bajo el que se ocul t.an los "enemigos", esos hom-
bres extraños "que 'están en todas partesll

, y que parecen haber sus-
tituido a las brujas en las cacerías que actualmente organizan los
que creen tener en exclusiva la defensa, del patrimonio de la cultu-
ra,mundial. No, no es por ahi por donde se resiente la novela, sinó
en el mál empleo de la clara_y: va-:lientepostura antibelicista de su
autor, que coloca a sus personajes -nueve soldado~, un cabo, un sar-
gento y un teniente en una 11 situación 'limite 11 , es decir, en un puesto
avanze.do en el frente enemigo, cercados y con la amenaza de que el
puesto sea volado por una mina de un ~omento a otro_. La situación :m:

no es nueva, pués recuerdo otras obras españolas que han tratado te-
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mas_ parecidos (Alfonso Sastre, en su pí.ezateatral "Escuadra hacia
la Muerte" y Fernandez::cde la Reguera y SusanaLMarch en "Héroes de
Filipinas" ,.en donde se nar-ra,el sitio de Baler), sin contar con los
antecedentes extranjeros sobre :el tema •.En esta "a í.tuacLón límite",

-".

Martine~ Garrido personifica 'en algunos de los protagonistas un
montón_de ideas sobre la vida, la paz, ia1esperanza, el odio y la
muerte. Este es, creemos, el mal empleo ,de su intención, pué s los
personajes-arquetipo se resienten gravemente del papel que se les
ha encomendado, y resultan poco verídicos e~ sus diálogos y pen-
samientos. En la situación en que se hallw~, es poco convincente
el que se dediquen a hablar y pensar como lo hacen. El miedo pro-
duce además de una especie de loeo valor, apego a la vida, y por
esta causa los personajeshablarian de cosas mucho menos profundas,
más sencillas y elementales.

Los personajes más convincentes resultan, pués, ser
aquellos en los que Martine~Garrido pone menos carga idemlógica~
los más simples: el soldado Eugenio Mayoral, que muere al imtentar
desertar de la posición; el teniente Salcillo uno de lo~pocos
supervivientes del SUTil[ puesto, obsesionado por la idea' de ven-
cer su miedo y preocupado por su responsabilidad de mando; o el
soldado Cris~ino Prieto, jugando siempre con su baraja ••• Hay más B
emoción contenida en un gesto habitual o en una frase corriente que
en todo unK raciocinio acerca de la muerte o el más allá.

Este es, pués, el caso Martinez~·Garrido, último pre-
mio Nadal, escritor con buenas dotes y al que quisieramos volver
a encontrar pronto en un nuevo libro a cuyaiaparición nos remiti-
mos para otorgar un veredicto más fundado. Un escritor nuevo, un
escritor más entre el miedo y la esperanza, ese miedo y es& espe-
ranza que produce la llegada de un nuevo nombre al campo literario,
campo menos bélico que el que enmarca el libro de Martinez Garrido,
menos cruento que la guerra de verdad, esa del hongo atómico o de
las ametralladoras contra las que nuestro autor se rebela a lo
Thibor Mende, pero palestra al fin, con sus victimas y sus despojos.
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